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Óleo de P. G. Cotado, h. 1976

ANTIGUO AYUNTAMIENTO DE CACABELOS EN EL QUE SE APRECIA LA TORRE CON SU RELOJ
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El antiguo reloj de torre de
la Villa de Cacabelos Inés Díaz Álvarez

El antiguo reloj de 
la torre del Ayun-
tamiento de Ca-
cabelos (León) 
se encuentra hoy 

en el Museo Arqueológico de la 
villa, pues la antigua torre donde 
marcaba las horas fue demolida 
en 1976, y depositado en los sóta-
nos de la Casa Consistorial hasta 
que en el año 2008 se instaló en 
una de las vitrinas del Museo Ar-
queológico de Cacabelos.

Este hermoso reloj ya no fun-
ciona, sin embargo, conserva la 
nobleza de una valiosa pieza, 
que en el pasado cumplió la ines-
timable función de dar la hora a 
todo el vecindario del municipio, 
en una época en la cual tener reloj 
era excepcional. 

Al aspecto del valor senti-
mental para la villa, se añade el 
valor como antigüedad, por tra-
tarse del único reloj de su época 
y estilo que se conservan en la 
comarca.

El presente artículo, es el re-
sultado de las investigaciones 
realizadas sobre esta pieza de 
singular valor. 

HISTORIA DEL RELOJ
EN LA VILLA DE 
CACABELOS

La situación económico-social 
de El Bierzo a finales del siglo 
XIX y los años en que se adqui-
rió e instaló el reloj en Cacabelos, 
no fueron precisamente años de 
bonanza. 

Por una parte, nos encontra-
mos que en la década de los 80 
del siglo XIX se termina la cons-
trucción del ferrocarril que co-
munica la comarca con la meseta 
y Galicia, y también, con la apa-
rición de las primeras fábricas de 
luz. Pero, este momento había 
sido precedido por una crisis de 
subsistencia, y el estancamiento 
económico era generalizado.
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Por otro lado, el territorio, con 
una economía agropecuaria, su-
fre el duro golpe de la filoxera 
de la vid que acaba con todos los 
cultivos vitivinícolas en la década 
de los 90. Así mismo, las fraguas, 
ferrerías, telares, destilerías, cere-
rías y arriería también entran en 
total decadencia por la dura com-
petencia del hierro bilbaíno, los 
textiles catalanes y el ferrocarril. 

La crisis y el empobrecimien-
to en estas fechas finales del XIX 
son brutales, hasta el punto en 
que los Ayuntamientos instruyen 
expedientes para solicitar una re-

baja en las contribuciones terri-
toriales. En tales condiciones, la 
emigración hacia América fue la 
única salida para las masas em-
pobrecidas, y la mayor parte de 
las veces al son de intermediarios 
sin escrúpulos ni reconocimiento 
legal alguno.1 

Precisamente con este panora-
ma, primero, debió suponer un 
gran esfuerzo la compra de un 
reloj de importación. Segundo, 
que en 1897 el Ayuntamiento de 
Cacabelos dispusiera el trasla-
do del reloj a la torre de la Casa 
Consistorial asumiendo un im-

portante gasto, supone ser objeto 
de verdadero interés para la ins-
titución.

	
La primera ubicación del reloj 

fue la torre de la iglesia parroquial 
de Cacabelos, Nuestra señora de 
la Plaza. Vicente Fernández reco-
ge en su obra Arquitectura religio-
sa en El Bierzo el siguiente dato: 
“Pegada a la torre y apoyada so-
bre el techo de la iglesia, se cons-
truyó una habitación, también de 
tabique de madera, para colocar 
el reloj de la villa, cayendo “las 
pesas dentro del mismo templo. 

1	 GARCÍA GONZÁLEZ, M. J.: 1994: “Liberalismo y estancamiento económico” y “Las transformaciones. Dictadura y república”, Historia de El 
Bierzo. Ed. Diario de León. León. Pág. 145-168

Acta de discusión y aprobación del presupuesto del año económico 1896-97 del Ayuntamiento de Cacabelos
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En el año 1896 se presupuestan 
1.750 pesetas para trasladar el re-
loj de la iglesia a la casa consisto-
rial por hallarse de nuevo la torre 
amenazando ruina.” 2

No disponemos de más refe-
rencias documentales que indi-
quen el año de compra o la pri-
mera instalación del reloj en la 
iglesia, aunque por su estilo y fa-
bricante puede situarse entorno a 
1880.

Los datos que aporta el docu-
mento de 1896 son corroborados 
por las Actas del Pleno del Ayun-
tamiento de 1897 del 25 de enero 

y del 28 de febrero. A pesar de 
que no se conserva ninguna foto-
grafía del campanario con el re-
loj, sin embargo, sí conservamos 
una imagen de la torre, tomada 
desde la calle Sta. María a finales 
del siglo XIX, donde podemos 
observar la compleja torre con 
el campanario. Posteriormente 
sería demolida para construir en 
1904 la presente.

El reloj se trasladó al edifi-
cio consistorial durante el año 
1897, siendo alcalde Saturnino 
Vázquez. En aquel emblemático 
edificio permaneció hasta 1976, 

momento en que fue destruido 
para levantar el actual edificio de 
hormigón.

Recogemos la trascripción del 
Acta del Pleno del Ayuntamien-
to de Cacabelos del 25 de enero 
de 1897, que dice: “…que según lo 
acordado en las oportunas convoca-
torias la sesión tenía por objeto acor-
dar que lo procedente sobre la trasla-
ción del reloj público desde la torre 
de la parroquia en donde se halla, a 
la Casa Consistorial. La municipali-
dad después de elevada y teniendo en 
cuenta que lo delicado de la obra y 
al carecer en este país de persona fa-

Presupuesto del año económico 1896-97 del Ayuntamiento de Cacabelos

2	 FERNANDEZ VÁZQUEZ, V.: 2001: Arquitectura religiosa en El Bierzo s. XVI-XVIII. Pág. 468 y 470. 
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cultativa al objeto no daría resultado 
la subasta de la misma, por unani-
midad se acordó que la parte mate-
rial, campana y colocación, se con-
trate en la mejor forma posible con 
el acreditado relojero de Madrid, A. 
Canseco; y que el material, jornales 
que haya, necesidad de invertir en la 
construcciones del cuarto donde ha 
de ser colocado dicho reloj, se haga 
por administración toda vez que su 
coste no ha de exceder de quinientas 
pesetas, cuya construcción tiene que 

hacerse también bajo la dirección 
del indicado A. Canseco, razón por 
la que no conviene hacerlo por con-
trata, quedando el señor Presidente 
encargado de practicar las gestiones 
necesarias a este objeto dando cuenta 
al Ayuntamiento de los resultados. 
Con lo que se dio por terminada la 
sesión de que yo secretario certifico. 
Rúbrica del Alcalde: Saturnino Váz-
quez”.		

La siguiente Acta del 28 de fe-

brero de 1897 dice textualmente: 
“…que cumpliendo el acuerdo del 
Ayuntamiento de veintiuno de ene-
ro, había negociado con el acredita-
do relojero de Madrid A. Canseco, 
el coste de la parte material para la 
torre, campana y colocación del tras-
lado del Reloj público desde la Torre 
de la parroquia en donde se halla, a la 
Casa Consistorial, cuyo señor Can-
seco se encarga de la enunciada tras-
lación bajo el contrato que copiado a 
la letra dice: “D. Antonio Canseco y 
escudero, mayor de edad, industrial, 
vecino de Madrid, se compromete a 
construir y ceder en venta al Ayun-
tamiento de Cacabelos, provincia de 
León, un campanario de nuevo de 
las de dos columnas, modelo K, cu-
yas columnas serán cuadradas, de 
celosía, de 5  m 50 de longitud y 20 
centímetros de latitud con su ante-
pecho, cúpula, chapiteles y crestería 
tal como representa el diseño modelo 
K que acompaña a este documento de 
precio pesetas trescientas cincuenta. 
Una campana de metal font o sea de 
aleación acerada de peso 250 kilos, 
setecientos cincuenta pesetas. To-
tal importa mil cien pesetas = cuya 
cantidad, si bien el Ayuntamiento de 
Cacabelos tiene a bien aprobarse esta 
proposición, queda obligado a pagar-
lo en Madrid a D. Antonio Canseco, 
en dos plazos: el primero que será de 
quinientas cincuenta pesetas, en el 
mismo día que el Sr. Canseco entre-
gue dicha obra, antes de instalarse y 
el segundo que será de las quinientas 
cincuenta pesetas restantes, en todo 
el mes de octubre del año presente. 
El señor Canseco también se com-
promete a vender al referido Ayun-
tamiento las pesas de hierro necesa-

Calle Santa María a finales del siglo XIX con la torre de la iglesia al fondo.
(Fotografía cedida por Mª Lourdes Rodríguez Yebra)
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rias para el reloj de la torre de dicha 
villa a cincuenta céntimos de peseta 
el kilo, como también las poleas que 
necesite a seis pesetas cada una: es-
tos precios son en Madrid quedando 
de cuenta del comprador las partes y 
la colocación. El señor Canseco tam-
bién se compromete a dirigir por si 
mismo o por persona que le represen-
te la instalación de dicho campanario 
y campana y su reloj por la cantidad 
de ciento ochenta pesetas. Si el Re-
loj hubiese necesitado de limpiarlo 
o corregir en el algún defecto, abo-
nará el Ayuntamiento además de las 
cantidades indicadas quince pesetas 
diarias los días que se incrementan 
en la reparación. = El importe de las 
pesas, poleas, de las de la instalación 
y reparación las abonará el mencio-
nado Ayuntamiento en Madrid, y 
en dos plazos, la mitad el mismo día 
de terminada la obra, y la otra mitad 
en octubre de este mismo año. Ma-
drid 20 de febrero de 1897= Antonio 
Canseco”.

La municipalidad después de en-
terada del anterior contrato, acordó 
por unanimidad y estando confor-
me con sus bases, y presentando su 
aprobación, elevándose certificación 
de esta acta que se remitirá al Señor 
Canseco para el caso que pueda con-
venirle”.3

ANTONIO CANSECO 

Tal como se refleja en las Ac-
tas anteriores, es el relojero ma-

drileño Antonio Canseco quien 
realizará los trabajos del nuevo 
montaje del reloj, aunque desco-
nocemos si también fue él quien 
lo instaló por primera vez en la 
iglesia. Antonio Canseco fue ele-
gido y contratado por “lo delicado 
de la obra y al carecer en este país de 
persona facultativa… se contrate en 
la mejor forma posible con el acredi-
tado relojero de Madrid, A. Canse-
co” y “la necesidad de invertir en la 
construcciones del cuarto donde ha 
de ser colocado dicho reloj, se haga 
por administración toda vez que su 
coste no ha de exceder de quinientas 
pesetas, cuya construcción tiene que 
hacerse también bajo la dirección del 
indicado A. Canseco.

Antonio Canseco y Escudero 
nació en Rabanal del Camino el 
27 de junio de 1838, hijo de Pe-
dro Canseco y María Escudero, 
ambos de Rabanal. Falleció en 
1917, en su domicilio madrile-
ño, continuó la tradición relojera 
hasta su nieto D. Antonio Canse-
co Cauz4. 

Se desconoce el lugar de su 
formación en el oficio de reloje-
ro, pero se le sitúa en Madrid con 
veinte años, cuando había cons-
truido un reloj sin pesas, paten-
tado con el nombre de “sistema 
Canseco”. Pronto alcanzó fama y 
sus relojerías situadas en la capi-
tal de España, tuvieron gran re-
putación, llegando a concederle 

el “Privilegio de Invención en 
España y Francia”, o la equiva-
lencia de patente que le permitía 
montar los relojes que él mismo 
diseñaba. Antonio Canseco im-
portaba las máquinas de Morbier 
(Francia), y las adaptaba al lugar 
donde se instalaba, dotando las 
piezas de singularidad. 

Entre los relojes más famosos 
de Canseco se encuentra el curio-
so reloj de los chinos, citado por 
Benito Pérez Galdós, el de la Ca-
tedral, el del Palacio de Oriente, 
el del Escorial y el del Hospital 
Gómez Ulla, todos ellos en Ma-
drid. 

En la provincia de León instaló 
los relojes de Rabanal del Cami-
no, un regalo en 1882 a su pueblo 
natal, el reloj de Santa Colomba 
de Somoza, en tierras maragatas, 
y el de la antigua cárcel de León 
(1885), hoy Archivo Histórico 
Provincial de León. 5

Nuestro reloj de Cacabelos no 
figura en el Inventario de A. Can-
seco de 1892, aunque sí intervino 
en su instalación de 1897 en el 
Ayuntamiento de Cacabelos. Sin 
embargo, podría relacionarse con 
la pieza descrita en el inventario 
de 1883, e instalada en la provin-
cia de León. De ser así, el reloj de 
Cacabelos sería catalogado como 
pieza de Canseco, y posiblemen-
te de los primeros relojes que im-
portó de la región francesa del 
Jura.6

3	 ARCHIVO DEL AYUNTAMIENTO DE CACABELOS. Trascripción del Libro de Actas del Ayuntamiento de Cacabelos de 1897.
4	 López García, J.L. (1994): El trato de la recua y otros temas maragatos. Astorga.
5	 http://www.vegasdelcondado.com/relojcanseco.htm
6	 Propuesta de restauración de 2006 de “Lages Electrónico”.Expediente del reloj de torre de Cacabelos. Museo Arqueológico: Según los 

restauradores de relojes antiguos “Lages Electrónico”, el presente Reloj de Torre puede ser el mismo que aparece mencionado en la lista 
de Canseco de 1883 vendido y colocado en la provincia de León, sin detallar el lugar.
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DESCRIPCIÓN DE LA 
PIEZA

La maquinaria está montada 
en un armazón de hierro de fun-
dición, de forma rectangular, que 
se apoya sobre patas molduradas. 
Los frentes laterales están deco-
rados con relieves de dos pavos 
reales afrontados, quedando en-
tre ellos la grafía B C FRES (del 
fabricante Bailly-Comte Frères). 
Así mismo, aparecen las iniciales 
B C en la parte superior de am-
bos laterales.

La esfera pequeña no lleva los 
aros que aparecen en otros relojes 
de A. Canseco, lo cual no le ex-
cluye como autor.

La esfera de la torre es blanca, 
y está provista de números ará-
bigos y agujas de filigrana calada 
en color negro. Junto al número 
6, aparecen las iniciales J P, traza-
das con pincel fino en negro.

Los engranajes, rodamientos 
pesas y péndulo están realizados 
en hierro y bronce. Actualmente 
falta la campana.

Las medidas de la maquinaria 
son las siguientes: longitud.: 1,25 
cm.; ancho: 0,85 cm.; alto: 0,82 
cm. El diámetro de la esfera: 100 
cm. Se conservan 6 pesas y falta 
la campana.

EL FABRICANTE. 
LOS RELOJES 
BAILLY-COMTE Fréres.

Los modelos de sus relojes 
son los típicos de movimiento 
triangular, fabricados en las po-

Plaza Mayor y Casa Consistorial (Semana Santa 1944) con el reloj de torre.
Foto: Cacabelos. Amanecer en el recuerdo (II).

Fragmento del Acta del 25 de enero
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blaciones de Morbier y Morez, 
ya que a partir de 1860 son siem-
pre horizontales de movimiento 
triangular, pues los más tardíos 
utilizan la forma omega, y los 
relojes verticales dejan de fabri-
carse, o se hacen ya solo por en-
cargo.

Morbier y Morez, en el Alto 
Jura (Franco Condado en Fran-
cia, en la frontera con Suiza), 
constituyen una de las páginas 
más interesantes en la historia 
de los relojes. Estas poblaciones 
son especialmente conocidas por 
la fabricación de relojes que se 
vendieron por todo el país galo, 
Europa y también al otro lado del 
Atlántico, pero también por la fa-
bricación de relojes de torre. 

En el Alto Jura, la metalurgia 
enlaza con la industria relojera, 
y son los hermanos Mayet quie-
nes comienzan la fabricación de 
los relojes condales a finales del 
siglo XVII impulsando su pro-
ducción. En el siglo XVIII se so-
licita un esmaltador suizo para 
instalarse en Morez, con el fin 
de fabricar allí mismo las esferas 
esmaltadas. Las zonas especia-
lizadas en esta técnica serán las 
poblaciones de Morbier y Mo-
rez, y Foncine de Abajo y Fonci-
ne de Arriba.

Un tercio de la producción na-
cional proviene de aquí, del Jura, 
precisamente un territorio fron-
terizo con el país relojero por ex-
celencia, Suiza, cuya producción 
-en la segunda mitad del siglo 
XVIII y siglo XIX- de Relojes de 
Torre será abandonada en bene-
ficio del Franco Condado. Este es 

el momento en que la revolución 
industrial convierte a Morbier y 
Morez en el centro más impor-
tante de producción de relojes 
de edificio de toda Francia. Pre-
cisamente, su ejemplar trabajo 
de ejecución en materia relojera 
hace de esta región referencia 
obligada. 

Los relojes domésticos de caja 

son conocidos como Comtoise o 
Morbiens o Morez. Esta industria 
se apoya en una magnífica red 
de comerciantes y vendedores, 
proveedores en materias primas, 
artesanos relojeros de reconoci-
do prestigio, que apoyan y di-
versifican su economía con una 
pluriactividad derivada de los 
largos inviernos y la pujante pre-

Vitrina del M.AR.CA.
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sión demográfica ejercida sobre 
la propiedad de la tierra7.

Y es precisamente la empre-
sa B.C. Fréres, el fabricante de 
nuestro Reloj de la vieja torre del 
Ayuntamiento que ahora se con-
serva en el M.AR.CA., probable-
mente una de las empresas que 
mejor reflejan los diversos aspec-
tos e historia de la vida relojera 
de Morbier y Morez, siendo su 
historia apasionante, sobre todo 
por el desarrollo en Relojes de 
Torre.

Los hermanos Bailly-Comte 
son herederos del afamado cons-
tructor de relojes Jean Enma-
nuelle Bailly-Comte, que crea su 
taller en 1804 en Morez de Jura 
(Francia), población muy próxi-
ma a la ciudad suiza de Ginebra. 
En 1840 crea una gran empresa 
con su hijo Émile que continuará 
en tercera generación hasta fina-
les del siglo XIX.

En 1840 la empresa focaliza 
la fabricación de relojes de edi-
ficios como campanarios, casti-
llos, fábricas etc. La empresa es 
posiblemente la precursora del 
paso de la artesanía relojera a la 
industrial en materia de relojes 
para edificios, y del paso del re-
loj vertical al horizontal. A partir 
de 1843 ya solo fabricará relojes 
horizontales, y probablemente a 
partir de sus modelos, todos los 
fabricantes lo repetirán.

En 1849 se crea una nueva so-
ciedad “Romanet Bailly-Comte 
et Prost” que se mantendrá hasta 

Grafía B-C Fes inscrita entre pavos reales

Vista general de la maquinaría del reloj. Foto M.AR.CA.
7	 h t t p : / /www .ho r l o ge - ed i f i c e . f r /

Horlogers/Bailly-Comte.htm
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1859. En 1856 muere Enmanue-
lle y su hijo Émile se queda con 
la empresa y la pequeña fortuna 
de su padre. La nueva andadura 
de Émile (1856-1878) se ve favo-
recida por el abandono de la fa-
bricación suiza de relojes de edi-
ficios, ya que a partir de ahora 
los helvéticos se centrarán en los 
pequeños relojes y en relojes de 
pulsera. Cuando Émile muere en 
1878 a los 62 años, sus hijos reto-
man el trabajo y la empresa con 
el nombre de BAILLY-COMTE 
FRÉRES trabajarán hasta finales 
del siglo XIX, que, tal como se 
anunciaban, son los únicos suce-
sores de la empresa, y la fábrica 
más antigua de Morez, nacida en 
1804. 	

Esta fábrica con una larga y 
sólida tradición, surtió a nume-
rosos lugares, de tal forma, que 
todos los comerciantes y reven-
dedores compran a B-C Fres., 
suministrando a toda la región 
y territorios vecinos. La empresa 
desaparece a principios del siglo 
XX sin que se conozca exacta-
mente en que forma.

	 CONCLUSIÓN

El reloj de Cacabelos es incon-
fundiblemente de maquinaria 
francesa de la marca Bailly –Com-
te, importada desde el Franco 
Condado después de 1878, ya 
que esta es la fecha de fábrica con 
el nombre de BAILLY-COMTE 
FRÉRES. 

Antonio Canseco importaba 
las maquinarias de Morbier, y 

Detalles de la maquinaría con la marca de Bailly-Comte frères (B C en letra blanca).
Fotos M.AR.CA.
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había instalado dos relojes en 
la provincia de León en 1882 y 
1885. En su inventario de 1892 no 
aparece Cacabelos. Sin embargo, 
podría tratarse de un trabajo 
posterior a esa fecha, o incluso 
que la referencia mencionada 
de un reloj vendido en 1883 en 
la provincia de León fuese el de 
Cacabelos.

De lo que no cabe duda es 
sobre la segunda instalación del 
reloj, dirigida por el mismo An-
tonio Canseco en la torre de la 
Casa Consistorial de Cacabelos 
en 1897, tal como reflejan las Ac-
tas del Ayuntamiento.

La obra se realizó por un total 
de 1.100 Pts., más 180 Pts. por la 
dirección de obra. A estas cifras 
habría que añadir también el cos-
to de las poleas (6 Pts. cada una), 
y de las pesas (0,50 Cts. el kilo), 
además de las 15 Pts. diarias por 
gastos de reparación, etc., y cuyos 
totales desconocemos. 

El precio final, por tanto, fue 
muy superior al estipulado como 

gasto de 500 Pts. en la primera 
propuesta del pleno del Ayun-
tamiento, pero muy próximas a 
las 1.750 Pts. mencionadas en los 
documentos investigados por V. 
Fernández. En todo caso, se tra-
ta de un gasto importante en un 
período económico muy crítico, 
lo cual confirma la importancia 
que el reloj público tenía en el 
municipio.

Si bien hoy puede parecernos 
un hecho poco relevante y lejano, 
sobre todo desde nuestra pers-
pectiva tecnológica del siglo XXI, 
donde ni el reloj de pulsera es ne-
cesario, y casi se ha convertido en 
mero complemento; sin embargo, 
y con toda seguridad, a finales 
del siglo XIX disponer de un reloj 
público debió constituir todo un 
acontecimiento en el municipio y 
su entorno, y todavía somos mu-
chas las personas que recorda-
mos sus puntuales campanadas 
en las hermosas campiñas de la 
vega del Cúa.

ARCHIVO
Libros de Actas. Archivo Mu-

nicipal del Exmo. Ayuntamiento 
de Cacabelos (León).
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